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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo centra su problemática de investigación en una
especificidad educativa, determinada por una historia cultural-
mente diferenciada y mediada por un lenguaje que tiene diferen-
tes niveles de realidades, tanto especiales como temporales, pero
que marcan pautas en los procesos de formación de los sujetos lla-
mados "indígenas, indios y/o grupos étnicos".

Abordar el problema educativo de los denominados: grupos ét-
nicos, minorías étnicas, grupos marginados, subdesarrollados, y
otros, conduce a ent¡a¡ a un debate desde distintas lógicas y diver-
sas maneras de pensar una realidad étnica. Cualquier posición
que se adopte para expücar esta realidad, implica tomar una pos-
tura a partir de un paradigma que conlleva una concepción de to-
talidad dada, donde la realidad es asumida como una realidad de-
terminada, en tanto se registra y no se problematiza.

'Basar sistemáticamente la explicación de una realidad organi-
zada desde un paradigma, es encerrarse en un círculo y po¡ lo tan-
to, cerrar posibilidades para ver más allá de lo determinado. Pun-
tualizando esta consideración, 1o que se pretende en este trabajo
es tener una apertura de razonamiento a ttavés de una exigencia
epistemológica que permita construir una p¡oblemática que rom-
pa con modelos teóricos-ideológicos, concebidos como realidades
acabadas y homogéneas.

Pensar la realidad étnica con una lógica de apertura, implica
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de entrada, pensar al sujeto ya no como indígena, indio, étnico;
porque cada uno de estos términos esiá sustentado por un concep-
io de realidad, expresada en un corpus teórico; sino por el contra-
rio, se tendría que construir una categoría distinta, que determine
otra forma de pensar fuera de estos conceptos ya existentes. Cons-

ciente de ello, y sin pretender por el momento construir una cate-
goría diferente, para efectos de este trabajo, se hará referencia al

iujeto, como sujeto perteneciente a un grupo étnico yio como cul-
turalmente diferenciado.

Con base en lo anterior, el trabajo parte de dos núcleos proble-
máticos:

El primero se centra en las diferentes {ormas de pensar la rea-
lidad éinica en los casos específicos de 56 grupos étnicos del país.

Relación que se encuentra mediada por una polémica politico-
cultural, y que a su vez está determinada por diferentes concep-
ciones sob¡e lo educativo.

El segundo -en relación a la primera- se aboca a analizat las
formas de pensar la realidad étnica a través de la conciencia de
apropiación de lo educativo, cuya perspectiva está sustentada en
el currículum, r el cual está suPuestamente construido dentro del
marco de los grupos culturalmente diferenciados.

Con este contexto, se pretende reflexiona¡ sobre la noción de
realidad implícita, en tanto se toca el problema de la didáctica
como una forma de razonamiento y de aprehensión de Ia reaüdad
étnica en relación con el conocimiento y con los modelos didác-
ticos racionalizados para la educación indígena bilingüe-bicultu-
ral {B-B).

Como un elemento de referencia y punto de partida para abor-
dar estos núcleos problemáticos, retomaré la vieja polémica de la
llamada "educación indigenista", aún vigente en la "educación
indígena bilingüe-bicultural".

En este sentido, el trabajo aquí expuesto se estructura con base
en dos c¡iterios, que si bien responden a un orden convencional,
no son üneales entre sí. El prirner criterio se denomina "La Educa-
ción indígena bilingüe-bicultural: ¿Una educación cultu¡almente

1 Para tratar el campo curricular se tomará co¡[o caso concreto el plan de
estudios de la licenciatura en Educación IndÍgena que se imparte en la UPN, Uni-
dad Ajusco, Méico, D.F.
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diferenciada?" Con esta interrogante se pretende abrir la polémi-
ca sobre la problemática de la educación indígena, con el objeto
de evidencia¡ las contradicciones que hay entre las nociones de ¡e-
alidad implícita expuestas en ella.

El segundo criterio es: "El problema del conocimiento. Una
polémica en Ia Educación Indlgena". Su propósito es ¡eflexionar
sobre los diferentes significados culturales que atraviesan los pro-
cesos de formación académico-profesional en los grupos étnicos,
en función de la lógica racional del cur¡ículum, en la ücenciatura
en Educación Indígena. Se plantearán algunas reflexiones sob¡e el
pensamiento y el lenguaje, y sus efectos en la trasmisión de ¡eali-
dades, como formas de pensamiento de los sujetos determinados
por una ¡ealidad culturalmente diferenciada. Y finalmente se

apuntarán algunas reflexiones de apertura con respecto a la para'
doja de la didáctica educativa especificamente para gmpos con ca-
racterísticas sociales, culturales, lingüísticas y psicológicas, dife-
rentes a la llamada "educación occidental".

I. LA EDUCACIÓN INDÍGENA BILINGÚE-BICULTURAL.

¿UNa noucecróN CULTURALMENTE DIFERTNCIADA?

En las siguientes líneas, se pretende hace¡ un análisis desde dos
formas de pensar la realidad étnica en la especificidad de la "edu-
cación indígena".z Desde luego, eI anáIisis no resulta fácil, ya
que la exposición de esta forma de pensar lo real, tiene que ver
con el análisis crítico que se haga.

Se toma como punto de partida el planteamiento de que no es
posible abordar ningrín problema si no se explica de antemano la
concepción que se tenga de realidad;3 misma que es expresada
por los sujetos, quienes son lo que a su vez aprenden esta realidad
cognoscitivamente, y cuyas connotaciones pueden ser culturales,
históricas, etc.; por lo que la realidad está construída a través de

2 Estas dos formas de pensar se refieren a la política indigenista y la pol.íticá
indígena. Ello no signiñca que sean Las únicas, pe¡o son las vigentes y además,
cuentan co¡r la conc¡eción de un proyecto poftico-académico.

3 Zemelanan, }JuEo, (Jso crítico de la tegrta. En tolno a las funciones analftbas
de la totaliddd, l- f. Méúco, Universidad de las Naciones Unidas y El Colegio de
México. 1987, D.81.
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las prácticas y procesos de los sujetos sociales, determinados por
estas mediaciones.

Desde esta perspectiva, el problema de la "educación indíge-
na", ha venido diversificándose hasta constituírse en un complejo
debate entre corrientes político-ideológicas y entre diferentes pos-

turas de pensadores intelectuales' Este debate, ha querido expli-
car, imponer, subordinar y/o defender las formas de vida de los

56 grupos culturalmente diferenciados que existen en eI país.

Haliendo ltn recorte histórico -desde Lázaro Cárdenas a la fe-
cha-, la educación de los grupos étnicos ha estado planteada se-

grin la realidad nacional; primero por la política indigenista y pos-

ieriormente por una política indígena bilingüe-bicultu¡al. Políticas
que, aparentemente, suelen ser diferentes, pero que en el fondo,
la segunda es contestataria de la primera, a pesar de que la política
indígena pretendía ser diferente a la indigenista, pero que en los

hechos cayó en serias contradicciones que vale la pena plantear.
En principio, hay que aclarar que la política indigenista surge

concretamente en la administración del Gtal, Lázato Cárdenas, la
cual buscaba Ia incorporación del indígena a los diferentes planos
sociales, económicos y culturales; para ello se planteó como estra-
tegia de integración, una educación homogénea, que puso sus pi-
lares en los procesos de aculturación y castellanización.

Esta actitud ma¡có a la posición indigenista, en 1a medida en
que el sujeto indio, indígena o étnico, es anulado por otro "supe-
rior" a él y, su realidad social, cultural, Iingüística, económica y
educativa es minimizada por una realidad nacional, considerada
como superior y dominante.

La polÍtica de castellanización a su vez estaba determinada por
los contenidos curriculares, los cuales respondian a un pensa-
miento distinto a esa ¡ealidad étnica en términos de utilizar cono-
cimientos frente a realidades organizadas sistemáticamente, es de-
cir, como paradigmas cerrados; expresados en conceptos, en
corpus teéricos, en objetos homogéneos, en contenidos asumidos
como realidades y con un fin determinado a comprobar. Todo
ello, llevaba a una noción de realidad distinta, con realidades frag-
mentadas por diversas teorías, y ajena a las formas de razona-
miento dadas en el contexto étnico.

Como contraposición a esta política de castellanización, se de-
sarrolló otra políüca educativa, llamada "educación indígena
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biüngüe-bicultural" (EIBB). La política de la EIBB, surge como una
política contestataria a la indigenista, trata de ser aparentemente
áifetet t", sin embargo, en su esencia, concretiza varias contradic-
ciones y reproducciones, que habría que revisar.

En general, la política de la Btns tiene como propósito despla-
zar a la casteüanización en los primeros grados de la educación es-

colarizada y sustituirla por un reforzamiento de la lengua mater-
na; propone no sólo enseñar contenidos científicos de la cultura
occidental, sino también rescatar contenidos étnicos. Pa¡a ello
presenta como estrategia de acción, la incorporación de jóvenes

indígenas bilingües al magisterio para que se encarguen concreta-
mente del proceso enseñanza-aprendizaje bilingüe-bicultural.

Si bien es cierto que la política de la unr pretende ¡omper con
la polÍtica indigenista, en los hechos no se puede negar el proceso
histórico social en que han sido inmersos los grupos étnicos; pues
a pesar de que se abre un espacio de participación directa {a estos

grupos), esto no significa que exista en el fondo una participación
real y transformadora, ya que para ello se requiere romper con los
bloqueos históricos¡ y, romper con esto, implica aceptar la pérdida
de reaüdades étnicas e incorporar otras con necesidades e inte¡eses
ajenos a las propias, al pretender recobrar una identidad perdida.

Aceptar la pérdida de realidades étnicas, y en su lugar incorpo-
rar otras ajenas asumidas como propias, es un proceso de cambio
muy complejo, donde si bien lo educativo juega un papel impor-
tante en esta apropiación de ¡ealidades, no es sólo a través de esto
que se da la ruptura cultural

Por otro lado, habrla que entender que la integración de nue-
vas realidades indigenistas, vivida históricamente por los grupos
étnicos, no puede ser anulada únicamente por el planteamiento
político educativor como es la EtrB, sino que va más allá, en la
medida en que los sujetos culturalmente diferenciados enfrenten
un reto interno (psicológicof y extemo (social) en cuanto a la apre-
hensión de su realidad y el conocimiento científico de ésta.

I¿ noción de sujeto que implícitamente subyace en Ia política
indígena BB está determinada: a) porque el sujeto no se asume co-
mo indigenista, pero sí se piensa como colonizado; b) el zujeto no
piensa su realidad desde una perspectiva crítica, pero sí la vive co-
mo marginado, inferior, subordinado, etc.; es deci¡, esta política
trata de moverse en una resistencia al indigenismo y sin embargo,
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cae en un reproduccionismo, ya que incorpora una realidad ajena
a través de un proceso de aculturación y casteUanización.

Lo anterior se puede observa¡ concretamente en las acciones
y estrategias académico-políticas que se proponen en la ¡tss. Po¡
ejemplo, los contenidos curriculares son traducidos a la lengua
materna, lo que le da el carácter de bilingüe; lo bilcultural es plan-
teado porque se enseñan dos culturas -la nacional y la propia-,
sólo que habría que analizar cómo es que la cultura nacional hace
la lectura, interpreta y da significado a la cultura étnica; trabría
que entender y analizar también, con qué tipo de conciencia
histórico-social se está tratando la cultura étnica.

Desde esta pe¡spectiva, el contenido cur¡icula¡ responde más
bien a una t¡aducción de conceptos y paradigmas concebidos co-
mo teorías legitimadas y validadas por una cultura superior a la
de los grupos étnicos. Aquí la didácticajuega un papel importante;
en la medida en que se apoya en herramientas prácticas que propi-
cian un aprendizaje "más rápido" , a través de la lengua materna.

Con esto se observa que en el fondo, entre la política indigenis-
ta e indígena no existen trasformaciones ni grandes diferencias,
pues en esencia el contenido curricular sigue siendo eI mismo, el
procedimiento didáctico sólo se ha invertido en tanto la castellani-
zación presentaba una doble dificultad en el aprendizaje, ya que
eI sujeto tenía que aprender dos conocimientos simultáneos, el es-
pañol y el contenido curricular; y lo que ahora se hace es enseñar
en lengua materna, entendiendo la didáctica como una técnica
que facilita el proceso de enseñanza-aprendizaje; pero que en nin-
gún momento se cuestiona la aprehensión del conocimiento, ni el
significado de éste en su deveni¡ histórico.

Es importante aclarar que el concepto que se maneja en esta
política indígena, no está dado sólo en la definición que de ello se
plantea -como dos lenguas y dos culturas-, pues el probiema es
más profundo; se traduce, por ejemplo, en que el lenguaje no sóio
se limita a enseñar a expresarse en otra lengua; sino que el lengua-
je implica una mane¡a de asumir ideas, y por lo consiguiente, for-
mas de ¡azonamiento que estructuran enunciados con conceptos
de realidad, los cuales imponen formas de relación entre el saber
y el poder, Io que supone para los grupos étnicos una apropiación
desigual de la realidad.

Captar esta desigualdad en los grupos étnicos implica articu-



LA FORMACIÓN PROFÉSIONAL DEL INDfGENA

larse a un tiempo y a un espacio a parti! de la intencionaüdad y
direccionalidad de las políticas referidas a la especificidad indíge-
na; por lo tanto, pensar las reaüdades de 56 etnias como totalida-
des áficuladas y en movimiento dentro de una sociedad nacional,
conlleva a sali¡se de los límites parametrales del pensamiento in-
digenista, indígena, indianista y del etnodesarrollo.

La idea de articulación y movimiento está pensada desde la
perspectiva de una realidad "étnica" que deviene, 1o queimplica
una problematización de la reaüdad objetiva y potencial en los

proyectos sociales étnico y nacional' -¿Cómo 
romper con estas formas de pensar lo indígena, indio,

indigenista, étnico?
¿Cómo la educación puede jugar un papel importante para que

los grupos culturalmente diferenciados Iogren su participación
efectiva en el contexto nacional, sin cae¡ en una posición integra-
cionista ni radical?

¿Qué significa Ia apertura del pensamiento de estos sujetos, en

el contexto de Ia educación nacional?

¿Cuál sería en el fondo, el verdadero intento por construir una
educación desde ot¡a lógica de razonamiento de las ya determi-
nadas?

Para acercamos a dar una posible respuesta a estas interrogan-
tesa habría que entender, en principio, qué pasa con la realidad
indígena presente dentro del devenir histórico, cuál es la educa-
ción actual que viven los grupos étnicos y cómo la asumen.

Visto el problema en el espacio educativo, vemos que la escue-
la ha estado mediada por una teoría docente, una formación do-
cente y una práctica docente,s políticamente ideologizada, a tra-

4 Acercarse a una respuesta posible, impLica un trabajo de investigación se-

rio y profundo, tanto en la fonnación de los profesionales étnicos, como en la de-
rivación para la reconstrucción de un proyecto social viable para su realidad con'
creta.

5 "Es necesario diferenciar entre teoría docente, formación docente y
práctica docente, coDro categorías diferentes, pero articuladas ent¡e sí. Se entien-
de que no toda teoría docente parte de la práctica, sino también de l,a reflexión
y síntesis de los presupuestos teóricos y del análisis de la práctica misma. Lo que
implica una práctica teórica en tanto puede haber una destrucción, ¡ecoDstruc-
ción de la práctica docente. Esta práctica teórica estaría inmersa dentro de
un conterto histórico y de relaciones de poder, I¿ p¡áctica docente es el ejerci-
cio de ésta, en un proceso lústórico social determinado, inserto en una con-
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vés de la transmisión de valores culturales, lingüísticos, sociales,
económicos, políticos y educativos, de un currículum oculto.

Este currículum oculto se determina en diferentes sentidos y
modalidades: por un lado, en los procesos de formación a los que
fueron sometidos los promotores culturales bilingües, quienes res-
pondían a un programa de aculturación y castellanización. Y por
otro lado, en los programas de formación docente, incluyendo los
actuales, que se reducen a una capacitación técnico-pedagógica,
suprimiendo con ello el pensamiento crítico y fomentando el pen-
samiento acrítico.

Ambos procesos de formación se encuentran mediados por
una política indigenista que va a estar clatamente reflejada en los
planes de estudio vigentes de la educación preescolar y primaria,
bilingüe-bicultural. Planes y programas que plasman una noción
de reaüdad homogénea, es decir, sin considera¡ las especificida-
des del grupo humano que se inserta en eI proceso educativo, pero
que quieren aparentar di{erencias por el solo hecho de traduci¡ los
contenidos curriculares a la lengua matema en los primeros gra-
dos, y por el hecho de elabora¡ libros de lecto-escritura, también
en lengua matema; pero cuyos significados culturales, cristaliza-
dos en enunciados, Ilevan en su esencia una posición indigenista.

Lo anterior tiene repercusiones en los planteamientos sobre la
construcción de lo real y, por tanto, su relación con la exigencia
de objetivación.

La construcción de lo real significa entrar a una red de estruc-
turas conceptuales que mueven ala raz6rL en diversos campos pa-
rametrales, campos que, por el momento, no se ptetende anahzar,
aunque no se deja de reconocer su importancia; sin embargo, con-
sideramos que la ideología está mediada por una racionalidad y
que dentro de sus múltiples manifestaciones figura el lenguaje.

Es claro que el lenguaje no es sólo una forma de expresión a
partir de códigos lingiísticos, sino que por el contrario, es una fo¡-
ma de const¡uir contenidos que expresan formas de pensar (enten-
diéndose desde la docencia) de los sujetos que los trasmiten.

cepción teóricá. La formación docente responde a la concepcióri p¡áctica docente
antes ¡efe¡ida". Édua¡do Benavides, Graciel,a Herrera, Bertha Otozco et oL
"Apuntes para una reflexión en torno a la Docencia". 2o Progra¡ra de Becarios.
Seminario de teorfa y práctica de l,a Docencia. ICSE-UNAM. Junio. 1983.
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El lenguaje, visto como expresión cuhural, cumple la función de me-

diació-n entre lo acumulado socialmente y el pensamiento del edu-

cando [. . . ] la transmisión de lo acumulado socialmente, podríamos

clasificárlo en dos grandes niveles de conciencia: 1) Se transmite una

conciencia de tipo histórico-social {donde estarían los valores, la

ideología, la moral, la educación cívica, las costumbres, tradiciones'

es dec'ír, todos aquellos campos que posibilitan la ubicación en el

momento histórico social). Proceso que comúnmente se denomina

de socialización, en que el lenguaje cumple la función de mediación

de las relaciones sociales [. . . ]. 2J Se transmite una conciencia cientÍ-

fica, es decir, lo acumulado socialmente en el plano de la experiencia

científica. Proceso en el que se establecen relaciones con el conoci-

miento científico a través dc los contcnidos".6

El problema del lenguaje así planteado, como conciencia cien-

tífica, ñace alusión a un problema complejo en el campo de la edu-

cación étnica, ya que uno de los puntos más debatidos para esta

educación es eI bilingüismo. Biüngüismo que va más allá de una

simple transmisión de estructuras üngüísticas que ¡acen referen-
cia á un problema del lenguaje como una forma de constitución
de una conciencia, pues cuenta con ideas que expresan una con-
cepción de la realidad, de valo¡es y de conocimientos ya sea de

una conciencia histó¡ica o de una conciencia científica.
Desde la perspectiva epistemológica crítica del Dr. Zemelman,

el sujeto es aquel que aprehende la realidad en relación con el co-

nocimiento; sólo que esta aprehensión puede darse desde una con-
ciencia teó¡ica o desde una ruptura epistemológica.

Ahora bien, uno de los problemas que enf¡enta la problemáti-
ca educativa de los grupos étnicos, es precisamente entender
cómo el propio zujeto se vive como tal y cómo se asume en el
proceso educativo como sujeto perteneciente a una cultura dife-
renciada.

El vivi¡ como indígena, es decir, en una rel,ación desigual, es

estar en una posición de sujeto cognoscente, y receptivo de una re-
alidad dada superior a é1, enla cual sólo tiene la opción de poder

6 Lízámaga Bernal, Alfonso y Catli Misset, Rosario. "E[ lenguaje, la ideolo-
gía, el poder y la educación {algunas consideracioDesl"; en: Revista de la ENEP-
Aragón nú8t. 2, México, UNAM, nov. 1988. p. 63.
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incorporarse si aprende, explica y desc¡ibe conceptos y conteni-
dos segmentados y alejados de su realidad concreta.

Todo esto lleva al sujeto, a incorporar una realidad mezclada
de valo¡es ajenos, pero asumidos como propios. El traslado entre
Io propio y Io ajeno se permea por una intencionalidad poiítico-
ideológica mediada por la cultura nacional.

El asumi¡se como sujetos pertenecientes a una cultura diferen-
ciada, pero sin la connotación de desigu.aldad, implica recobrar su
identidad, valorar su realidad expresada como sujeto social, en
tanto que hay una apropiación del conocimiento científico con
una actitud abierta a la problematización de la realidad frente aI
conocimiento en su devenir histórico, es decir, en el poder saber
los "para qué" y "por qué" de dichos conocimientos dados en el
presente, pero devenidos del pasado, y dándose para el futuro.

El sujeto étnico, que viva cualquiera de estos dos procesos, po-
ne en juego su ideniidad; sólo que el que vive como subdesar¡olla-
do, va a pasar por el conflicto de rechazar su origen y su determi-
nación histórica. A diferencia de aquél que se asume como
perteneciente a una cultura diferenciada, pero, sin el sesgo de la
desigualdad; para é1, el conflicto va a estar determinado por un
rompirniento de formas de pensamiento, constituidas por una his-
toria personal y una estructu¡a parametral.

Lo anterior, es una ¡eflexió¡ que nos lleva a abordar el tema
de cuál es el papel que juega la educación escolarizada en los gru-
pos étnicos, lo cuai abre un espacio concreto y legitimado para in-
troyectar formas de vida con realidades ajenas y distintas a la rea-
lidad de estos grupos.

La reaüdad se expresa en los sujetos a partir de un aprendizaje
que repite información y describe formas de razonamiento como
totalidades y verdades acabadas. Los procesos de enajenación vi-
vidos e introyectados a través de la escuela pueden ser suscepti-
bles de transfo¡mación en tanto se den los procesos de contradic-
ción, elemento potencial que problematiza la realidad concreta de
Ios grupos étnicos. Para eilo, hab¡ía que plantearse la interrogan-
te: ¿hasta dónde los grupos culturalmente diferenciados puedón v
quieren construir su propio cambio? y ¿cuáles son las corrdiciones
para ello?

Como inicio para esta reflexión podemos decir que el querer
o no querer un cambio no depende sólo del deseo, sino que res-
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ponde a un proceso de transfo¡mación individual y colectiva, lo
que conlleva un reto interno y externo, en el cual es necesario con-

siderar, por un lado, que en las estructuras psÍquicas de estos suje-

tos se daría una ruptu¡a de valores ajenos que son asimilados co-

mo propios; y por ot¡o lado, que los procesos sociales dominados
por la cultura nacional, -y que participan como medios de trans-
misión de realidades ajenas para ser pensadas como propias-,
tendrÍan que cambiar.

Ahora bien, si el sujeto étnico no desarrolla en su proceso de

formación escolarizada una actitud crítica frente a los conocimien-
tos científicos dados desde ot¡a realidad, y no piensa en su reali-
dad con una apertura de apropiación de acuerdo a su cultura; lue-
go entonces no podemos decir que el sujeto no quiere cambiar,
sino más bien que no tiene las posibilidades para hacerlo, pues se

encuentra atrapado en una serie de condicionantes que no lo de'
jan traspasar los límites determinados por la realidad nacional.

Todo Io anteriormente expuesto, nos remite al siguiente plan-
teamiento: qué significa esta problemática en el marco de una
formación académica profesional dirigida a los grupos étnicos, e

impartida por algunas instituciones de educación superior, como
es el caso de la Universidad Pedagógica Nacional {urN}, con su Ii-
cenciatura en Educación Indígena. Este problema implica abor-
darlo a partir de tres objetivos, que son:

-t) l,a conformación del currículum,
2) la docencia, en tanto su formación y práctica' y
3) los procesos didácticos, como operatividad del currículum.
Para aborda¡ estos temas, se plantean en principio algunas re-

flexiones en térmi¡os de inclusión y exclusión en la confo¡mación
del currículum de la Educación Indígena. Estos son:

a) hasta dónde se incluyen o excluyen las formas de pensar de
los sujetos concretos en formación a través de un proceso
educativo,

b) cómo se incluyen o no, Ios contenidos culturales de los gru-
pos étnicos,

c) hasta dónde se toman en cuenta o no, las resistencia de los
sujetos ftente aI currículum vivido y

d) cómo es que se manejan los significados del lenguaje como
formas distintas de aprender y pensar la realidad de acuer-
do al grupo étnico dei que se trate.
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Estas reflexiones hacen referencia a un problema importante en-
tre el cu¡riculum y la didáctica como un punto determinante que
da pauta para hacer dos planteamientos: ¿Hasta dónde los conteni-
dos curriculares responden a valores o a formas de pensar conoci-
mientos? y ¿cómo el estudiante, como miembro de un grupo étni-
co, puede expresar su realidad a través del lenguaje, {como una
manera de manifestar su cultura y su conciencia), entendida ésta
como conciencia histó¡ico científica?

En un intento de búsqueda y siguiendo en la misma línea de
análisis, se aborda¡á el segundo criterio.

II. EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO.

U¡r¡ polÉrr¡Ice PARA LA EDUCACIóN INDÍGENA

Si se hace referencia a una polémica es en el sentido de lo que se
ha venido abordando, en ¡elación a los diferentes significados de
realidad étnica, meüada por un concepto de educación, y cristaü-
zada en un cu¡rículum con formas de determinación de conteni-
dos y procesos didácticos.

La idea fundamental de poner cara a cara estas dos formas de
pensar la educación étnica, como realidades diferentes, es con e.l

propósito de encontrar algunas mediaciones entre el pensamiento
y el lenguaje, ya que ellos at¡aviesan a estas dos formas dife¡entes
de apropiación de lo real: "empírica" y "teórica". Esto, articulado
con el conocimiento cu¡ricular y sus efectos en la t¡ansmisión de
realidades determinadas como una forma de pensamiento, resulta
opuesto al razonamiento del estudiante étnico, el cual posee una
especificidad cultural y üngüística.

La oposición de estas dos Iógicas de apropiaciónz f¡ente al co-
nocimiento como dos realidades diferenciadas, provoca el debate
al inte¡ior del currículum actual en el ma¡co de la formación
académico-profesional, dirigida a los grupos culturalmente dife-
renciados; lo que deriva en un cuestionamiento de la didáctica.
Esta problemática está atravesada por un debate epistemológico
que señala:

7 La política indigenista y la política indfgena bilirgüe-bicultural.
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No basta con saber lo que es la realidad, lo que significa' muchas ve-

ces, pensar sin la mediación del conocimiento como información or-
pani)ada. O, por lo menos, entender que la relación con el conoci-

iiento incoriora formas de pensar mediante las cuales se, pueden

traspasar los- propios límites del conocimiento' El problema de

uorát der ,rn conocimiento no se limita a sus contenidos organizados'

o-r"u, . ..rr. lógica, para poder formular enunciados, sino que' tam-

bién, implica sábe¡ const¡ui¡ la relación con la realidad' Esto quiere

decir qué tenemos que transformar a la teo¡ía en una forma de razo-

namiento en vez de limitarnos a concebirla como un sistcma cerrado

[. . . ] a este resPecto retoma la distinción entre conciencia teórica y
coniiencia histórico-científica'8

Cuando se hace referencia a la conciencia histórica, se alude a una

concepción histórico científica, en tanto el espacio y el tiempo co-

bran siignificados culturales, filosóficos y políticos en-el presente,

como d-evenir histórico. Esta significación cultural y filosófica del

presente, expresa diferentes lecturas de realidad histórica científi-
-ca. 

Para una-de ellas, por ejemplo para la cultura occidental, y ubi-

cándose en un paradigma indigenista, el espacio y el tiempo son

d.eterminados en la historia por la conquista de los grupos cultu-
ralmente diferenciados, conquista dada por el proceso de acultu-

ración, y que a su vez ha esiado mediada por una cultura conside-

rada como superior (occidental).
En este sentido, el espacio es entendido como integración e in-

corporación a una sociedad y a una cuitura "mejor", donde Io
"mejor" es pensado como: dejar de ser iadio pa¡a sentirse rnexica-

no, dejar de ser ignorante para pasar a ser civilizado, dejar de ser

pobre y aspirar a llegar a ser rico, etc. El tiempo se vive como he-

chos que se dieron, es decir, las culturas étnicas son abordadas co-

mo parte de una historia pasada, se habla de ellas para difundir
ei turismo, como historias muy interesantes del pasado, pero re-
trasadas culturalmente para el presente.

Lo anterior se puede observar en la actitud de algunos mexica-
nos que aún ignoran la existencia actual de 56 grupos étnicos, y
si los reconocen, los piensan como seres inferiores que no han

I Hugo z. M. "Transmisión del conocioriento sociohistórico y su problemá-
tica epistemológica". Ponencia presentada et Foro Nacíonal sobre formación de

Profesores IJniversitaríos. México, ANUTES-SBP-UNAM. nov. 1987.
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querido salir de su medio de ignorancia, lo que hace finalmente
que no se asuman como parte de nuestra riqueza cultural en su
presente devenir; sino por el contrario, se lamenta su existencia
actual, pues se piensa que éstos son los que contribuyen al sub-
desarrollo.

Ahora bien, con una óptica diferente, el problema de los 56
grupos étnicos cob¡a otro significado; en este sentido, el espacio
y eI tiempo responden a formas de pensar. Por ejemplo, el espa-
cio se determina por un ritmo cíclico en donde el lugar, el tiempo
y el instante determinan al acto humano; y por e1lo, el espacio y
el üempo se enlazan con la organización y determinación del uni-
ve¡so, De alú que este úItimo se ¡elacione con el hombre a partir
de un conocimento filosófico, agrícola, matemático, astral, festivo
y de gestación.

Esta lógica de pensamiento así articulada, desde el espacio y
el tiempo, responde a ot¡a realidad contrapuesta a la lógica históri-
co-científica de la sociedad occidental. Desde estas dos lógicas de
razonamiento contrapuestas se interponen dos concepciones dife-
rentes: una responde a la integración y otra a la articulación.

La integración remite a una suma de realidades fragmentadas,
por ejemplo, desde eI marco histórico-científico las ciencias expe-
rimentales tienen una manera propia de producir conocimientos;
las ciencias sociales y humanísticas, otras: ambos conocimientos
pueden en algunos contenidos integrarse, pero pa¡a otros no exis-
te ninguna relación, lo que no impide que se apoyen. Luego enton-
ces, cada ciencia produce desde su contenido, y por lo tanto asÍ
se ensefia.

La articulación hace referencia a un pensamiento más com-
plejo en la medida en que el conocimentl étnico responde a un
movimiento dinámico que está determinado por un tiempo cícli-
co, lunar, agrícola, de gestación y en el que a su vez cada uno co-
rresponde a diferentes niveles de inclusividad y direccionalidad:
matemática, filosófica, universal, lingüística, 

"i.ét"ru.En la significación de espacio-tiempo hay dos lecturas de reali-
dades distintas, cada una está mediada por valores culturales que
determinan a su vez niveles de conciencia, los cuales habría
que analizar igualmente en la lógica racional del currículum, y de
cara a la realidad concreta en el marco de la fo¡mación acadéÁica
profesional, dirigida a los grupos étnicos.
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EI referente principal, para acercarse a esta problemática cu-
rricular y a su determinación en contenidos educativos, se apoya-
rá fundamentalmente en el lenguaje escrito y verbal. Partir del re-
ferente del lenguaje, nos acelca más al pensamiento como u¡a
forma de estructurar y exp¡esa¡ realidades. En este sentido, consi-
deraremos que

El lenguaje conslituye una prácüca, una manifestación real de los
diversos planos y niveles del pensamiento. Naturalmente, que pen-
samiento y lenguaje no son idénticos, existen mediaciones derivadas
del contexto que pueden ser valorativas, ideológicas, normativas,
etc., las cuales conforman ¡edes o mallas que sonr como di¡ía Fou-
cault, obstáculos derivados del poder; poder, que a su vez es cons-
trucción de las relaciones sociales, las cuales se manifiestan como
obstáculos conceptuales que impiden el fluir del pensamiento en for-
ma dinámica [...] El lenguaje es una manifestación de la realidad
del pensamiento, constituido socialmente, expresión de las prácticas
y que es producto, productor y reproductor de la conciencia; por
tanto, es- expresión de la necesidad y concreción de las relaciones
sociales,e

Cabe destacar en esta refe¡encia, la relación del lenguaje con
las formas de pensar ideológicas, de sistemas de valores, informa-
tivas y de sentido común, que expresan docentes y estudiantes a
través del proceso enseñanza-aprendizaje sobre los contenidos
programáticos, lo que de una u otra fo¡ma crea diferentes niveles
de conciencia -científica o histórico-social.

Con base en todo lo anterior, las ¡eflexiones que se presentan
tendrán que derivar en una investigación más profunda; estamos
conscientes de que eI problema del conocimiento, además de ser
una polémica en sí, lo es aún más cuando se trata de un proceso
educativo que enfrenta dos culturas con realidades distintas.

Por ejemplo, en el área de matemáticas,lo sus contenidos cu-
rriculares están determinados por un proceso de desarrollo
científico-social; desarrollo que ha permitido que ciertas socieda-
des occidentales generen las pautas científicas en el campo del co-

" Lízárraga Bernal, AlJonso y Rosario Colli Misset. op. cif,, p. 58,59.
r0 El á¡ea de matemáticas forma parte del tronco común del cu¡rículum de

Ia U.P.N. donde se inserta la licenciatura en Educación Indísena.
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nocimiento matemático, y por lo tanto, sobrepongan su lógica ra-

cional sobre otras que no lo han podido hacer y que tampoco se

les ha fomentado y permitido, como es el caso del conocimiento
matemático d.e varios grupos étnicos. A estos grupos les cor¡es-

ponde por he¡encia un conocimiento matemático prehispánico,
-qr. u.tln momento histórico respondió a un avance sig¡ificativo
á el campo de la ciencia; pero que por razones de aculturación
y transculturación, su avance fue obstaculizador pero no perdido;
áin embargo, hasta el presente esto no se ha superado, lo que sig-

nifica queli también este conocimiento matemático hubiera sido

apoyado, probablemente hubiera logrado hacer avanzar_ sus cono-

cimientos científicos. Esto es evidente si comparamos eI concepto

matemático occidental de "cero", el que hace ¡eferencia a nada
como negación, en cambio, el 'cero' desde la cultura nahua, hace

referencia a una ausencia.ll
El concepto de ausencia requiere del manejo conceptual del

signficado de presencia, cualidad, cuantificable, transmutación,
transformación, espiral, ritmo, tiempo y movimiento.

La negación como nada o la ausencia como transmutación, im-
plican dos lógicas de construcción y estructuración del pensa-

miento, con lenguajes que expresan significados diferentes y valo-
res culturales que van a derivar en un problema de conciencia e

identidad.
El problema de concepción, en este caso del "cero", no se re-

mite a una idea homogénea o a una explicación científica igual,
por el contrario, tienen significados culturales que de una u otra
forma dan estructura a un pensamiento con constfucciones lin-
güísticas diferentes.

1l "El co[cepto de cero indica la presencia de una cualidad cuantiflcable,
Sólo conociendo la cuaüdad se puede detecta¡ la ausencia (base de la teorfa de

conjuntos). En ta¡to que, una vez establecida la cualidad, la concha del ca¡acol
simboliza la ausencia de cantidad, es decir, el símbolo del caparazón indica que
el animal ya no está ahí, que está muerto y, por Io tanto, en este sentido significa
Ia transurutación, el paso de una forma a otra con el testimonio de su transforma-
ción, o la espiral contenida en la concha que señala los ciclos concluidos, los rit-
mos de Ia naturaleza dibujados a través del cu¡so del tiempo. En esta e¡'presión,
el cero lleva implícita Ia idea de movimiento; la concepción europea del cero es

la de nada como negación, más no como ausencia". Romero MunguÍa Ma. Elena.
Nepoualtzitzin. Matenáticq nqhua contemporóneq. p. 44.
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Es determinante conocer esta estructura de pensamiento-len-
guaje en el proceso enseñanza-aprendüaje con grupos cultural-
meste diferenciados, pues generalmente esta lógica de pensa-
miento, desde la cultura occidental indigenista, es entendida
como problema de expresión, y en algunos extremos, como pro-
blema de aprendizaje, atribuible al sujeto étnico y Do como un
problema de aprehensión del conocimiento.

También es importante aclarar que el problema de expresión
que presentan los sujetos pertenecientes a una etnia en proceso de
formación académico-profesional, con respecto al español como
segunda lengua, no significa que se deba a la carencia de concep-
tos dados desde eI español sino que más bien el problema estriba
en Ia dificultad para captar los procesos de abst¡acci6n verbal y
poder expresar así los significados del idioma español,rz

El problema de La construcción del conocimiento ha venido a
cuestionar y polemizar los diferentes procesos de abstracción al
interior de los espacios educativos orientados a la formación
académica-profesional en Educación Indígena; es a pafir de estas
discusiones que se replantea la didáctica frente a la aprehensión
de dos lógicas de conocimiento, con realidades culturales y lin,
güísticas diferenciadas.

En principio se parte de que el problema de la didáctica no res-
ponde sólo al campo de lo instrumental, sino que implica entrar
a un tereno de lo epistemológico, psicológico, socio-cultural y
político-ideológico. Pensar a la didáctica como una técnica opera-
tiva, es remitirse a tomar una actitud ac¡ítica, en la cual, el suieto
sólo se limita a conocer y repetir conceptos y supuestos de teoiías
con paradigmas cerrados como totalidades determinadas.
. Desde otra perspectiva, y sob¡e todo en la problemática de la

educación indígena, la didáctica tendría que ser entendida como
un hacer pensar, y esta acción de pens¿¡r va en el sentido de abrir
formas de razonamiento que lleven al sujeto a entrar en un proce-
so de revisión y reelaboración de su proceso de formación histó¡i_

l2 Un ejemplo claro es La te6is que está realizando u¡ egresado de la licen_
ciatura, su trabajo se refi.ere a l,a enseñanaza de las mateEáticas en el grupo
étnico ña,hú. Du¡ante su investigación se dio cuenta de que el concepto de á-ngulo
no era un @Dcepto entendible pa.ra este grupo, por lo tanto se remitió a indagar
cómo podrtu expücarse desde la cultura ñahú el concepto de ángulo. llegaadá a
expresa¡ este concepto de ángulo por el concepto de rincón.



ETNOLOGÍA

co-científica. El hacer pensar no es un problema de técnicas' sino

de método y de conciencia. Se trata de entender la manera cÓmo

". "."t""id. "aucativo 
relaciona a un sujeto con su realidad' y có-

mo presignifica el "por qué" y el "para qué" del conocimiento

cienlÍfico en su presente como deveni¡'
El hacer pensar, no es una tarea fácil para 1a didáctica' pues

esto presupoie la relación de un proceso interno.(personal) y ex-

ternó (socio-cultural). Para enfrentarse a estos dos procesos no

b"rtu Jo.t tu fo.-acidn escolarizada, ya que los problemas.de iden-

tiáaá y de conciencia no están determinados sólo por lo educativo'

sino támbién por lo histórico-social'
El decir que no es una tarea fácil, no significa que sea imposi-

ble. El probláma principal radica en cómo empezat a desbloquear

J ao""^.tt" y al estudiaite después de haber sido víctimas de una

iorrna.lón iecepti.ta y cognitiva; cómo desar¡ollar formas.de pen-

rui ¡ru"t" 
" 

to" üIoquios lsicoculturales, sociales y educativos; có-

mo resignificar conienidis científicos, cuando el sujeto no entien-

Je h dJterminación política, social y económica de éstos; cómo

valorar los conocimientos étnicos articulados a otros conocimien-

tos científicos que determinan sus formas de vida; cómo apropiar-

se de dos realidades distintas como una actitud de apertura crítica;

cómo acercarse a un aprendizaje intercultural cuando existen pro-

oiedades de abstracción diferentes'' Articulando las reflexiones hasta aquí planteadas, con la inte-

rrogante ¿hasta dónde los contenidos curriculares responden a va-

lorá o uiormus de pensar conocimientos? Se puede decir al res-

pecto, que las formas de pensar responden a valores, que además

ie ser úansmitidos por el conocimiento, también van a estar de-

terminadas por la lógica de apropiación, de acuerdo a Ia didáctica
que se eierza.' 

Desd'e esta perspectiva, la polémica sobre el conocimiento, da-

da en Ia formación de cuadro; académicos profesionales para la

educación indígena, exige articular al campo de la didáctica cono-

cimiento y didáctica, en la medida en que ambos nos remiten a un
pensamie-nto mediado por una realidad; que se hace posible y
viable a través del lenguaje, el cual permite tener acceso a conocer

un saber, una fo¡ma á" puo"ut, de vivir y de asumir la realidad
propia como sujeto social.- -Si 

se parte de que el lenguaje es eI medio para expresar e inter-
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cambiar formas de pensar, luego entonces, hablar de dos lógicas de
apropiación de lo real objetivo, conlleva a entender que cada forma
de expresión verbal corresponde a conceptos culturales diferencia-
dos,13 y por tanto a fo¡mas distintas de construcción de lo real.

Ahora bien, si la didácüca es entendida como un hacer pensar
más allá de la mera descripción y repetición de conceptos, y de su-
puestos dados como totalidades homogéneas, los procesos didácti-
cos para los grupos étnicos no pueden ser considerados desde los
paradigmas de la didáctica iústrumental.' Para poder p rofndizar más en esta polémica sobre el conoci
niento y su apropiación desde la didáctica, se requiere de una in-
.vestigación más profunda y compleja que lleve a construir y re-
construir el problema de la fo¡mación profesional dirigida a los
grupos étnicos. Pues son ellos quienes, a partir de su proceso de
formación y transfo¡mación como sujetos sociales críticos, ten-
drán que promover el cambio frente al debate político-pedagógico
en Ia especificidad de los grupos culturalmente diferenciados.

ABSTRACT

Ethnic reality is seen, analyzed and questioned as a problem of
constructing the knowledge of "itself" and its apropiation up di-
dactic o "ethnic subjects" brought up in high education- With
this purpouse we examine political education from 1930 up to
now. As a ¡esult differences bettween castilianisation-accultura-
tion-integration vs. linguistic-reinforcement a¡d cultural articu-
laüons appea¡, finding coincidences in the historical contect. In
ihe last one, elhnic facts are homogenized as unique and they are
also submited to the naüon. This problem and the exislence of
two logical histo¡ical-scientific ihoughts of the western society
and ethnic groups that respond to cultu¡al realities, and differ-
ences in language, are proposed to be conside¡ed in the field of
profesional training for eünic groups.

13 Por ejernplo, el saludo, que podrfa se¡ un conceftto igual para todos, tiene
diferentes sigtificados; para los totonacos es "cómo está tu corazón,,y esta frase
tiene varias iotenciones que van desde cómo está tu salud; si está bien tu cora-
zón, es que estás bienj cómo estás de estado de ánimo ya que el corazón represen-
ta el afecto, etc. Y así podemos decir que cada cultura tiene una forma de pensar
el saludo.
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